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En otra ocasibn hemos afirmado que no es posible interpretar 
correetaruente ningún fenómeno trascendente de nuestra Historia, de 
firies del siglo xvirr hasta nuestros días, si nos empeñamos en verlo 
como algo aislado ajeno al  panorama universal. Todo nuestro su- 
ceder trascendente está determinado no sólo por factores naciona- 
les, sino también por presiones extranjeras, que operan o como 
e.stírnulo que empuja hacia adelante, o como fuerza inerte que con- 
tiene la  marcha del progreso. Es que, a partir de las postrimerías 
del xvrii, la interdependencia de los pueblos es cada vez mayor, 
y lo que conmueve a uno se difunde en vibración gigantesca, crean- 
do una atmósfera que, para bien o para mal, influye en todos los 
pueblos de la Tierra, en el seno de los más poderosos y en la en- 
traza de los más débiles. Esto, que observamos hoy con más cla- 
ridod que nunca, sirve para explicarnos por qué el arte de gober- 
riar, se ha convertido, en buena parte, en el arte de contrarrestar 
internacionalmente las opiniones ajenas y de hacer prevalecer las 
propias. 

Sin la guerra (le independencia de los Estados Unidos, sin la 
Revoluciún Francesa y sin las guerras napoleónicas ¿como nos 
podríamos explicar la revolución de Independencia de nuestra 
Pairia? Sin el triunfo de las fuerzas liberales, encabezadas mili- 
tarmente por Riego en España, jcómo nos explicaríamos la consu. 
macii>ri <le la  independencia de la Nueva España? Sin el ejemplo 
nal~olebnico, hombre dcl pueblo, que escala las gradas del trono, 
al im!>ulso de sus triunfos ¿cómo explicarnos la locura imperial 
de ltiirl~id-? En la imagen que nos dejó el grabado, sólo faltan 
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en el manto imperial iturbidiano las abejas laboriosas que ador- 
naban al  napoleónico. . . Y entre los títulos más legítimos de gloria 
de Simón Bolívar jno habremos de enumerar precisamente ese, el 
de no quererse identificar con Napoleón, sino en el número de pue- 
blos liberados en América en comparación con el  número de na- 
ciones sometidas en Europa? 

Cuando al prestigio de la idea se suman los apetitos que sólo 
se satisfacen con el disfrute de los intereses materiales, entonces 
las miras de las potencias internacionales se convierten en esfuerzo 
irrefrenable por participar en la conformación de la vida política 
y económica de los pueblos débiles. 

Al desatarse la  Revolución Mexicana en 1910, hacía tres cuar- 
tos de siglo que Inglaterra estaba disfrutando de las inversiones 
hechas en nuestro país, y tres décadas que los Estados Unidos ha- 
bían iniciado su expansión económica más acá del Bravo, una vez 
que habían asimilado, poblándolo y colonizándolo, el territorio gi- 
gantesco de que despojaran a México en el año de 1848. 

Con esto queremos decir que la gran conmoción que sacu- 
dió al  país a partir del año de 1910, no sólo afectó a los intereses 
feudales de  los mexicanos terratenientes, sino también a los inte- 
reses de los extranjeros, que a la  sazón controlaban ya enormes Ia- 
tifuudios agrícolas y ganaderos, toda la  explotación petrolera, la  
mayor parte de la  minera y todo el comercio internacional. 

Si esto es verdad, también lo es que no hay posibilidad alguna 
de comprender la  Revolución Mexicana, si al  mismo tiempo no co- 
nocemos, a fondo, la naturaleza de las fuerzas internacionales que 
aspiraban a la  perpetuación de un estado de cosas, a la sombra del 
cual estaban operando, con pingües beneficios para los inversionis- 
tas de las metrópolis financieras del mundo: Nueva York, Lon- 
dres, París, etc. 

Cuando sabemos que una de las reelecciones del general Díaz 
(1900) se vio respaldada por una manifestación de extranjeros in- 
versionista~ y de representantes y empleados de ellos, comprende- 
remos hasta dónde el poder económico internacional se traducía ya, 
en poder político en lo nacional, y además por qué el ímpetu de la  
Revolución no sólo chocó contra los intereses de los privilegiados 
mexicanos, sino también con la  resistencia manifiesta y ostensible 
de los extranjeros que se habían adueñado de gigantescas porcio- 
nes de la  riqueza nacional. 



La Revolución hlexicana tuvo, pues, dos finalidades: la de 
destruir el  poder feudal de los terratenientes y la  de reivindicar 
las riquezas nacionales de que se habían venido apoderando los 
extranjeros. En esta pugna intervinieron, por la  naturaleza de la 
economi'a mexicana, tal como se venía estructurando a partir de 
1821, las caiicillerías rxtraiijeras. liii resumen, la  Revolucibn hle- 
xicaria, para iiiiespretarla en todo su inextricable comI>lejidad, hay 
que verla a la luz cle la Historia Diplomática. 

La Historia Uiplomiticu dc la  Revolucibn Mexicana ha sido 
estudiada por varios autores extranjeros, todos ellos norteamerica- 
nos. Los liistoriadores mexicanos, por su parte, sólo la  han estudiado 
ocasionalmente, y en fcirma monográfica. El primero en acometer 
e11 toda ?u magnitud, esa dificilísima y urgeniísima empresa, es 
don Isidro Fahela, cuya Historia Diplomática de la Revoluciún 
Atrxicana empieza a publicarse ('ondo de Cultura Econbmica, 
1958). 

La lectura del primer vdumen de la obra del licenciado 
I.'abc:a 110s entrega la prueba de lo que decíamos al principio, es 
decir, que los Estados Uriidos vieron en la Revolucibn, a partir de 
sus yrinieros el~isodios, algo que no sólo afeciaba a México, sino 
también a los iiiterescs ecoriómicos de los iiiversioiiistas norteame- 
ricanos, y en lo que, en consecuencia, tenían que intervenir. 

Ahora bien, la preocupación por resguardar tales intereses en 
toda su ir~te~ricla~i,  y los medios aplicados para ello por el Depar- 
tamento dc Estaclo de Washingtoii y por sus agentes diplomáticos 
acreditaclos en niiesiro país, constituyen un trasfondo en cuya su- 
perficie se destacan, c o ~ ~  relevante claridad, los episodios más 
dramiiicos de la Ilistoria de la Revolución. La pluma del licen- 
ciado Fahela dcscribe, de mano maestra, este trasfondo, y así con- 
sigue destacar muchedumbre de factores, ocultos o poco conocidos, 
que permiten explicarnos sucesos considerados antes como fruto 
casual dentro de las contingencias de toda revolución. 
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El régimen maderista, a poco de asumir el poder, se vio 
combatido por cuatro fuerzas: las ambiciones de los insatisfechos, 
que habían contribuido en forma tan eficaz para alcanzar el triun- 
fo; el grupo de políticos que para definir sus anhelos de conducir 
las cosas hacia adelante, se dominaba a sí mismo Grupo Renova- 
dor de la Cámara de  Diputados; el núcIeo conocido con el nombre 
de "Cuadrilátero" (García Naranjo, Moheno, Lozano y Olaguíbel) 
que usaiido de la  ironía y del escarnio más crueles, minaba la an- 
toridad del Presidente Madero, hacía burla de los anhelos de los 
revolucionarios, y consiguió agrupar alrededor de sí, a un gran 
número de descontentos. La cuarta fuerza que participó en esta 
contienda fue el embajador de los Estados Unidos, Mr. Henry Lane 
Wilsoii, cuya incomprensión de la  Revolución Mexicana lo obliga- 
ba a ver, en cada uno de los actos del gobierno del señor Madero, 
un propósito de lesionar los intereses económicos de los inversio- 
iiistas norteamericanos, o un signo de anarquía. 

Todo esto fue a desembocar en el Cuartelazo de  Febrero de 
1913, en la  traición de Victoriano Huerta, en el asesinato del señor 
Madero y del vice-presidente Pino Suárez, en la  usurpación del 
poder supremo por el mismo Huerta, y en la  Revolución vindica- 
toria Constitucionalista, encabezada por don Venustiano Carranza. 

El trasfondo diplomático de este intento de restauración del 
régimen de Porfirio Díaz; el desbrozamiento cuidadoso de la  senda 
que habrá de conducir a Victoriano Huerta hasta la traición, pri- 
mero y luego al  asesinato de Madero y Pino Suárez; el impulso 
que facilitará a ese traidor y a ese asesino a escalar el poder: 
todo lo describe el licenciado Fabela echando mano, unas veces, 
de los iniormes y documentos más auténticos y, otras, de sus re- 
cuerdos personales, para llegar siempre, (para vergüenza de la di- 
plomacia norteamericana) a que el embajador Henry Lane Wilson 
tuvo en todo ello una responsabilidad concreta y evidente, respon- 
sabilidad que comparten los funcionarios del Departamento de 
Estado (accionistas, los más, de compañías establecidas en Méxi- 
co), que no quisieron aherrojar la  malevolencia diabólica de este 
funcionario, incapaz de abrigar en su pecho otro sentimiento que el 
de la  pasión más encarnizada en contra del señor Madero. 

Tres cosas quedan muy claras en el relato que el licenciado 
Fabela hace de este gran crimen: la idea equivocada que tenía 
Henry Lane Wilson de sus facultades y de sus deberes como un 
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simple embajador que era; la  supeditación vergonzosa (con excep- 
ción del Ministro Cubano, don Manuel Márquez Sterling) de todo 
el  cuerpo diplomático acreditado en México, a los designios atra- 
bil iario~ y sanguinarios del embajador norteamericano, y la  su- 
misión abyecta con que Victoriano Huerta y otros malos mexicanos 
sometiéronse a ese mismo embajador, a trueque de asumir el poder, 
y consolidar el antiguo régimen que derribara el pueblo guiado 
por el sefior Madero. 

Es esta la página m69 negra de nuestra kiisti~ria. Por foriiina, 
al lado de ella, figiii-3 otra, aquélla en que se consigna la forma 
como el goberiiador de Coabuila, dori Veriustiano Carranza, reac- 
cionara, a nombre del pueblo mexicano, poniéndose a la cabeza 
de la RevoluciGn Constitucionalista. La mano de Henry Lane Wilson, 
amo y señor de México, nada pudo hacer para arrastrar a Carranza 
al reconocimiento del régimen usurpador de Huerta. Las gestiones 
que hizo, a tra\,és del cónsul Holland, fracasaron del modo más ro- 
tundo, y así MGxico encontrí, al  hombre que lo había de salvar del 
abismo de abyección en que lo querían hundir los traiclores mexi- 
canos y la ambicibn de los inversioriistas norteamericanos. 

Los capítulos restantes de este gran libro, versan sobre el modo 
como, al asumir el poder, Woodrow Wilson trató de limpiar de cul- 
pas a la  política internacional de Norteamérica, tal como la había 
aplicado el partido republicano. Avergonzado de la  ayuda que 
brindara Henry Lane Wilson para el asesinato de Madero y para 
la usurpación de Huerta, tratb el Presidente de los Estados Uni- 
dos, primero, de influir para que las cuestiones de México se re- 
solviesen mediante unas elecciones democráticas, y luego conveii- 
cido de que este camino no podría seguirse, pues al fin y al  cabo, 
lo que se dirimía no era quién debía ocupar el poder supremo, 
sino el derecho que tenía el pueblo para darse a sí mismo una 
nueva organizaciún para destruir la injusticia social que imperaba 
en nuestra patria: echó mano de la fuerza para derrocar a Huerta, 
ocupando el puerto de Veracruz, con varios cuerpos de Infantería 
de Marina. 

Cuando el lector pasa los ojos, con avidez, por las páginas 
de esta Historia Diplomática de la Revolución, en quc se relatan 
las perplejidades políticas del Presidente Wilson, no puede menos 
de mara\illaroe de la extraordinaria incapacidad que demostraron 
los dirigentes de la política del Departamento de Estado, ante este 
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primer caso, en la 1-Iistoria de América, en que Estados Unidos 
tuvieron que enfrentarse con una revolución no política en sí mis- 
ma, sino social, supuesto que trataba de modificar las bases en que 
se sustentaba la nación mexicana. De la atrabiliaria intervención 
de los republicanos cuyos métodos caían dentro de la  jurisdicción 
del código penal, Woodrow Wilson, con la  más buena fe del mun- 
do, pero con una gran ingenuidad, optó por el tutelaje, tratando 
de castigar a Huerta y de ayudar a Carranza, sólo que Carranza 
no se dejó seducir. Para vencer a su adversario este gran estadista 
y gran ciudadano, no necesitaba salirse un punto de la  senda de 
la  dignidad y patriotismo. 

Carranza no transigía, en efecto. La ocupación de Verecrnz 
por más que se encaminaba, dentro de los designios del Presidente 
Wilson exclusivamente, a presionar a Huerta para que abandonase 
el poder la consideró Carranza como un atropello innecesario de 
l a  dignidad de un pueblo amigo, pues la Revolución se bastaba a 
sí misma, como al  fin se comprobó, para vencer y castigar a 
Huerta. 

Esa es la mixima gloria de Carranza: el haber cumplido, 
siempre, con sus deberes de Jefe de una Revolución como la Cons- 
titucionalista, por más que muchas veces el cumplin~iento de tales 
deberes, ineludibles para un ciudadano patriota, se convirtiera en 
obstáculo para el triunfo rápido de la Revolución. 

Las angustias de ese drama las compartió Carranza, más que 
con otra persona, con don Isidro Fabela, Oficial Mayor de la Se- 
cretaría de Relaciones, Encargado del Despacho. Con esto queremos 
decir que hay un momento en que la obra de Fabela se convierte 
en un testimonio personal; pero también nos apresuramos a de- 
clarar que es entonces donde el autor hace mayores esfuerzos para 
inhibirse, y lo consigue, por cierto, a poco, pues desaparece dis- 
cretamente ante los ojos del lector, para que hablcn sólo los docu- 
mentos. En efecto, pese a la  evidente y gran ingerencia que, en la 
solución de las grandes cuestiones que se planteaban a la Revoln- 
ción Constitucionalista, tenía el licenciado Fabela, no se descubre 
en su honestísimo relato, el más insignificante interés por desta- 
carse en lo personal en este espectacular y formidable drama, en 
que, por segunda vez, se desplegaron las energías del mexicano 
con aquella plenitud vital y moral que inspirara, en otra hora, el 



patriotismo de Juárez, eri la lucha que nuestra patria sostuvo con 
Francia, en los días terribles de la Intervencibn y el Imperio. 

Esa serenidad del autor le permite alcarizar una objetividad 
limpia do todo propósito patriotero y demagógico, y así el lector 
del modo más leal y rsponiáneo llega, por sí, a definir esta His- 
toria Diplornálicn de ln Revolución ~Ilexicana, no como una obra 
de crudicióri, digna por niil conceptos de alabanza, si110 como algo 
más, como un mensaje estimulante. Tiene razón don Anionio C ,omez ' 

Robledo cuando, en el prólogo tle la obra de Fabela, dice: "es este 
libro, al par que historia <le la  mis  genuina, mensaje estimulante 
de nuestri futuro. Es rrcoriforiante, esto de saberse aun dueíios de 
nuestro destino, y <le comprobar, por lo que ha pasado, que la  his- 
toria futura será la que iiosoiros queremos que sea". 
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